
pasó en esta materia: Había instado y apretado mucho un argumen­
to, que tenía grande fuerza, tanto, que lo .aplaudió mucho el audito­
rio: el Padre, no engreído, sino antes humillado y confuso con este 
aplau5,o; se subió á su aposento, y como si hubiera coineticlo una gran­
de falta de la modestia que él profesaba, tomó una rigurosa discipli­
na, y oyendo el ruido de los azotes en hora tan desusada los qne pa­
saba.u por el cuarto, le oían qne decía entre los golpes que descargaba: 
«Toma, porque no miras por el crédito de tus Hermanos.11 Y es cierro 
qne estaba este varón tan docto, tao atento al buen nombre de los que 
sustentaban algún acto, que en ocasioues que el argumento apretalla, 
solía hacer lo que grandes Maestros ( que no arguyen tanto por el luci­
miento y ostentación vana de si mismos, cuanto porque se alienten 
y luzcan los discípulos), que cuando arguyen y apriebm la dificultad, 
en el mismo argumento suelen apuntar la solución de ella, con disi­
mulo, al sustentante. Y por parecerle al P. Pedro <le Velasco que l1abia 
faltado á este término caritativo cuando le aplandíau la grande fner­
za de su argumento, se fué luego á hacer peniteucia por esta falta. 
Tanto como este era el cuidado con que andaba en el ejercicio y per­
feccjón <le todas las vil'tudes, y todo el tiempo que se ocupó en leer 
la cátedra de Moral y Escritura en este grande Colegio, fué un ejem­
plar de ellas á todos los religiosos que en él había. 

Como los talentos de letras y virtud eran tan grandes, juzgando loe 
Superiores que también podían ser dP. fruto y provecho en el gobier• 
no, le encargaron el oficio de Rector del Colegio Real de San Ilde­
fonso, que ( como atrás se ha dicho ) está á cargo de la Compafiía en 
la ciudad de México, prometiéndose qne con sus letras, espíritu y prn• 
dencia, adelantaría mucho el aprovechamiento de los colegiales y jn­
ventud que aquí se cría, lo cual después se experimentó por la obra. 
Desvelábase en procurar imprimir en el corazón noble de aquellos 
niños y mancebos el temor y amor santo de Dios, con las continuas 
exhortaciones y pláticas que les hacía y ejemplos de santidad que les 
daba, y de que se cogieron frutos copiosísimos. Aumentó con grande 
solicitud lo temporal del Colegio, de libros los aposentos, de alhajas 
la sacristía de la capilla, y cuidaba que con liberalidad y abundaucia 
se acudiese al ordinario del refectorio, para que así conteutos y abas­
tecidos eu lo temporal, sus alumnos estudiasen mejor en er aprove­
chamiento de la virtud. 

Habían hecho uu tal concepto los colegiales de su Rector, que Jea 
parecía que moraba Dios en su alma, y que los conocía y penetraba 
con luz del cielo lo íntimo de sus corazones. Porque sucedía, no po, 
cas veces, llamarlos para reprenderles ó disuadirles de algunos iuten• 
tos y pensamientos que guardaban con tanto secreto, que sólo ellos y 
Dios lo sabían, y oyendo y viéndose descubiertos en los labios de su 
Rector, se persuadían que Dios le revelaba sus culpas para que los 
corrigiera. M11teria de que pudiéramos escribir muchos ejemplos. Y 
porque no todos se queden por d.ecir, referiremos aquí algunos. Tenia 
en su Colegio un seminarista con demasía travieso ( que en comuni• 
dades, aunque sean muy concertadM, como lo era el Colegio de ]OI 
Apóstoles, hubo uno tan perverso como Judas); el Padre Rector Pe­
dro de Velasco corregía á su colegial travieso, lo uno por estar á 811 
cargo, lo otro por atender á las obligaciones que este mancebo tenia, 
por ser hijo de muy nobles padres; mas él, no llevando bien las amo-

221 

toSáS amonestaciones que su Rector como padre le daba, trocando en 
ponzoña la medicina, determinó vengarse de él ; y sirviendo una es-­
endilla de vianda en el refectorio, en la que había de poner á su Rec, 
tor, echó con disimulo unos polvos, que eran ponzoña; pero al tiem­
po que pu:-o la escudilla delante al P . P edro tle Velasco, parece qne 
tenía Dios prevenido á su siervo, y i:;ouriéndose y con mucha apaci­
bilida<l le dijo: ce Vaya, Don Gabriel, y beba él ese atole1> (escomida y 
bebida de harina de maíz. qne se u a en las Indias. y de que usa ha 
por ceua pohre el Padre Rector todas las noches). Quedó espautatlo 
el colegial <le lo qne vió, y de que sn Rector no quisiese tocar la es• 
cndilla, que em su ordinario sn:-tento, y conociendo qne h11bía enten­
<lido la pernicim.a resolución que hab:a tomado, procuró de allí ade­
lante corregir sns costumbres y enmendar su vida: 

Otros casos semejantes y singulares se le notaron al P. Pedro de 
Velasco, siendo Rector del Oole~io de San Ittlefouso, que por brc,,edad 
dejamos: bastará decir que era. voz común entre sus colegiales, que 
les conocía y penetraba lo corazones. Unos contaban qt1e viniéndoles 
algunas determin aciones que maquinaban, les había ,lescnbicrto sus 
pensamientos <lesbarata<los; otro~ referían qne les había reprendido 
acciones que habían hecho fuera, de casa, de que humanamente no 
podía haber tenido noticia; y como ya estaban muy persuadidos en 
esta opinión, atendían con particular cuidado {t los semblantes> accio­
nes y palabra:- del Rector que los gobermiba .. A qne se añadía que 
sabían y tenían experimentado lo runcho qne comunicaba con Nues­
tro Seiior, pnes eu la l\fo;a pl'incipalmente solía á veces queda1·se casi 
enajenado de 8US sentidos, y desde el Canon, por tiempo tau dilata­
do, qne era menester tirarle de la caimlla para que volviese en si y 
prosiguiese el sacrosanto Sacrillcio de la ~lisa. Con tales ornciones 
C?º tales ejempJos,. COll tal cuidado del aprovechamiento en letras y 
v1rtml tle sus subd1tos, como el que tenía el Padre Rector Pedro de 
Velasco, uo pod ía dejar de ser muy colmado el fruto de suR santos 
trabajos y miuisterios, y ahora dil'emos el qne le encaraó la santa 
obediencia después del rectorado de San lldefonso. " 

§V 

Oficios y cargos que tm;o el P. Pedro de Velasco en la Provincia, 
. y ejemplos de rnuy 1·eligiosa.~ virtudes que dió en ellos. 

Concur~iendo en el P. Pedro de Velasco los talentos y ejemplos ele 
grandes virtudes que quedan referidos, después qne salió ele misiones 
has~a su dichosa m~erte. lo ocnpó la sant,a. oberliencia casi E:iempre en 
varios eargoi:; y oficios de la Provincia; fné Rector ,lel Colegio de Va­
lla<loli<l eu l\'Iichoacán, después del <le Tepotzotláu jnntamente con el 
de l\Iaestro ue novicios, que ejercitó si~tc aíios continuos. Al fin de 
11ste gobierno, en Congregación Provincial, fué electo por Procurador 
á Roma, y habiendo cumplido con mucha satisfacción con este cargo 
Y dejailo por todos los Oolegioi:; por donde pasaba, opinión de su gran'. 
de !eligión, volvió con catorce st1jetos que trajo de Provincias de Es­
paua, que ayudaran á sus Hermanos en las dilatadas misiones de 
nuestra Provincia. Después de esto, le vino Patente de N. P. Geno-



tal d_e Prepósito.de la Casa Pr?fesa, Y.. después de Rector del Colegio 
Máximo ele la cnHlall ~e _l\Iéxico; y Jrnalmente, el año de 1647, JIOr 
muerte del Padre Pronncml Juan de Bueras, se halló elerrido en car­
ta_ de N. ~- General, por Provin~ial de la Provincia, y par[ce qne tuvo 
Dios <lestmado á. este grnude siervo suyo para este tiempo eu el cual 
má." se enfüreció la, tempestad de pleitos que ( corno atrá~ qneda r.,. 
fomlo) co11trn, la Compaiiía leva11t6 el Ol>ispo ele los .A..ng-eles D. Jnao 
de Palafox y Mencloza. Los ejemplos de virtud que el P. Pedro de Ve. 
lasco <lió eu t~clo el tiempo ele sus oficios y cargos, fueron muy seiia­
laclos, en particular los de su profun1la humildad, que comenzaron á 
resplarnlecer eu él clt>8de qne fnó joven en el Colegio de San llclefon­
so, donde ( como dijimos) ofreció el otro carrillo {t uu colegial desl>a­
ratacl~ que en e! rostro le lia,bía ofendido. Después creció con tnutas 
ventHJ;ts esta v1rtn1l. qno to,los la, reconociero11 por mny singulat· en 
el. Padre; su g-u_8to y cniclaclo continuo, cuando era Hermano e¡;tu, 
diau t<>, era &erv1r y rodar en la cocina. Siendo Prefecto <le la salud 
en el Oole~io d~ México,, á título lle este oficio, barría. lo~ npose11tos 
de los eufermos, les hacia. las camai;, y ano los vasos más i11mundos 
sncab_U: .Y puri lka ba. Siendo Rector en el Colegio de Tcpotzotlán y 
Prepos1to e1! la Cn~a Prnfesa, ciirgaba y llevaba piedra eu obt·as qne 
allí se ofrccian, bacía y llevaba niczcla, y salpicáll(lole una vez tolla 
la ~¡¡,ra co!1 el!a un novicio con ina1lrertencia, el Padre, con toda se­
ren1dall, l1mp1ándose el rostro, le dijo: « bneno va, llermano.>) Uon 
estas Y_ otras semejantes accionei;, era un ejcmplm ele manse1l11111l>ro 
y h_n1111ldacl el P. Pedro de Velasco. De esta misma virtud uacfa el 
olv_ulo y despe~o que tu\'O d~ todo lo que toca á carne y sangre ma­
tenas en que d1ó seiialaclisim5>s ejemplos. Siemlo Rector de 'l'e¡,~tzo. 
tlán, estaba una legna de nlh una bel'mana suya, mujer de uu cal>a­
llero, Alcalde mayor de todos los pueblos de este particlo; deseal>11n 
estos cal>alleros ver y regalará sn hermano, y 110 pudieron recal>ar de 
é~ q1~e una sola vez los visitase, basta que expresamente el Padre Pro­
vmc1al se lo ordena~e¡ y ele e-s~os casos pudiéramos referfr otros que 
por breved~cl. se d~Jan. Las v1rtudes de mortificación, obediencia y 
pobreza rel1g1osa fueron en este grande siervo ele Dios muy conti­
nuas, seíi~~a!las y perfectas. Siendo Rector de Tepotzotlán, porque 
una w z d1tiritS ( por razon_es 9ue se le ofrecieron) la e;jecución de cier­
ta orden del Padre Provmc1al, es11eraudo la resolución sobro incon­
venientes qu~ con resignación le había propuesto, pareciéndole des• 
pués qne liab1a faltado á la pnntual perfección de la obeclienci::I sa.lió 
al r~foctor!o, y puesto ~e rodillas delante <le sus súbditos, elijo du cul­
pa, ~mpoméndo~e él mismo por penitencia el l>e8arles los pies, como 
lo l11zo. Sn vestido era tan pobre y bumil<le que los que no Je cono­
cían le podían juzg~r por_ algún Hrr!lla~o <1; los que se ocupaban en 
ca!a en alguna oficma. Siendo P rovincial, andaban á pleito sus com· 
paneros para que moderase el rigor de st1 vestido interior y exterior 
por la decencia_ de. su persona y oficio; hiciéroule una ropa nueva, y 
no hubo rem~l10 pa~a que usase de ella, hasta que el Hermano que 
era. su companero primero usase de ella. Y de:jamlo otros casos ele es­
to8. p~r ser 1e pa~ticnlar edi_fic~ción, escribiremos el que se signe. 

Hamaca.romo, siendo P rovincial, el P. Pedro ele V el asco, por el Obis• 
parlo ele Guadalajara; encontróse eu uu puel>lo con el Ilustrísimo Pre· 
lado Don B~rtolomé de Benavides y la Cerda, que a,ndaba en su vi· 
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sita, el cual, por lo que había oido de la grande virtud y religión del 
Padre. al apearse de la cabalglldura lo quiso recihir en sus brnzo" y 
hospedarlo en su misma posada, con tanta estimación <le su crrande 
virtml, que quiso tambiéu 1legar á. hacerle la cama en que li:~bía de 
descausar i:tquella uocl.te, cou harta confusión tlel humilde Pa<lre el 
cual, 1.Jabié11<lose retirado aJ aposento qne le tení:i 11 mu)" aderez11}10 
y siendo ya hora que se l.tal>íau ido á descausllr loi- cl'iados del Obis'. 
po, Su Seíioría, sea por curiosirla<l, 6 por satisfacerse de la mortifi­
cación y pobreza religiosa que había oi<lo decir ,rumdaba el P. Pe­
dro de Velasco, qu iso con disimulo ver Jo que hacía, y echó de ver 
que vestido ele sn ropa y sotana se había recostado sobre el tapete 
que estaba á los 1~ies de la rica cama que le habían preparado lo cnal 
des¡lués Su Seiioría publicaba. Y no fné sola esta vez la qn~ el Pa­
dre <lió este ejemplo de su mortiticacióu continua, porqne la misma 
mostró en casa ele sn misma hermana eu cn;pt hacienda bnbo de ha­
cer noche, caminando en vi~ita de la Proviucia, llabiéudole preveni­
do cama mny bien aderezada, no qniso usar de ella, acostándose so­
bre un tllpetillo eu e~ dnro suelo. La virtud de la casti<la1l y pureza 
que en él resplan,leció, 110 Re puecle explicar mt·jor que <licienclo que 
cumplía la regla qno ele esta celextial virtnd nos dejó escrita Nuestro 
Santo Padre Ignacio, diciendo qne procuremos imitar la puridad an­
gélica, con la limpieza del cuerpo y me11te. Porqne dos Padn:•S que en 
r~rias ocasiones lo confesaron ge11er~1 lme11te. el uno afirmó que 110 ha­
bia l.Jallado eu él culpa con qne hubiese perdido 1:t gracia bautismal· 
Y el otro, qne no liabía l_iallado uua. leve culpa ó mira!' <le ~jos ele qu~ 
al>sol\•t•rle ~n esa mater1:1. Era t:w recatado, gne 110 miraba. á mnjer 
{t la cara, m levantaba los ojos del suelo en las visitas qutJ 110 podía 
excusar por razóu <le su oficio. Si t:amiuando salían iurliecitas ( como 
t-uele~) á besarle la mano ó 1ie,1irle limosua, ésta i-1e la pon fa sobre 
u!1a piedra para que ellas la tomaran, y en lugar de la mano les ofre­
c1_~ la ropa, annqne con cariíio en las palabras c!t~jaba co11xolados los 
muos que se Je llegahau. :'linchas Yeces quo fué uecesal'io para sus 
achaques ~1acerl_e alg1111as unturas eu el estóUJa;:to, no permitía (]lle 
sn ~ompanero m enfermero a.lg-m10 hiciese este oti<:io, sino él mismo 
cogrn, la untura y cenan1l<1 los ojos se Hpli~:aba el medicamento. Una 
persoun: puesta en grande cliguidad, ohli~ó, en cierta oca~ióu y con 
ms_ta,ncrn, al P. 1:'c<lro ele Velasco, sieudo Provincial, para que fnese 
á 'e~ una come<l1_a _que se represeuta ha en parte decente, y <101Hle con­
cunrnn o_tr~s reJ1g1osos,. y á, que 110 pn<lo cxcusarsl'i pero nsistió con 
t~~ recog_1m1cnto .~n la vista, qne aclvirtié1_1dolo el pc1'80nnjc que lo ]¡a,. 
b1a conrnlailo, d1Jo después que le pnrec1a qnc el P. Pedro <le Velas­
~ ~Oll(lenal>a ó _argüfn delaute ele Dios con su m~rtitkación y modes­
tia_ a_Jos que alh e"tabitn presentes; y dt• l'Stos t'Jl'lllplos se pudieran 
retem otro~ m~cllos. El rigor de su J)<'_llitenci:-1, era continuo, y aun­
que no l1abia sido corta la tle sus tra bH.JOS padeciclos en ]as misiones 
Y después ideudo Proviucial en los largos c1-1 miuo1,1 qne anduvo pero 
á eso. ~iiadía cotidianos c)licios y_ disci pli1_1as, uo penlonámlolas' algu­
U!\R ,cces, aunque audnv1ese enfermo. Siendo :Maestro de novicios le 
notaron alguna vez qne dormía e11 el irnelo sobre ceniza que con di~i­
mulo tr~la, de la cocina. En la comida foé templa<lísimo e.scogi1.,u. 
do la Yl_llnda más tosca y desabrida; y mientm¡;; comía, p'orque aun 

·en eee tiempo l~ mortiti()ación no parase, le echaban <.le ver qu~ el}• 
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eogfa y levantab11, los pies en vago. Pero aunque consigo era tan ri, 
goroso, mas con los que estab:m á Rn cargo era singularíRimamenb! 
benigno, cuidirndo que no les faltase lo 11ecesario, con unal'I entrañas 
de amoroso padre, y mny en pa1·tic11l ar con los enfermos. Fi1rnl111en­
te, del P. P edro de Velasco se poclrá con verdad decir, que fué un 
ejPmplar apacible de todas virtudes religiosas, con tal agrado, que él 
y ellas se hacfon á todos ama bles. 

§ VI 

Del ejercicio de oración y trato familiar que tuvo con Dios; 
sti grande tranq1tilidad de ánimo y paciencia, 

en el tiempo de la gran persecución que se levantó contra la Oompañla. 

Desde sus tiernos años fué muy iificionado el P. Pedro de Velasco 
al ejercicio santo de la oración, y lo tuvo por muy familiar torla sn 
vitla. Atrás querfa, cl icl.Jo, qn<' ~ieurlo mancebo y cuando estn,liaba en 
las partes ,te la Teología lle Sauto Tomás, era estando ,le rodillas, con 
qne se podía decir qne ,in u taha el estudio con la oración, como se es­
cribe ,le los dos santísimos Doctores Santo Tomás y Sao Bnen:wen• 
tura. Cnando estaba en las misiones y Pn los continuos caminos que 
en ellas se ofrecen, por ejercitarse sin embarnzo en oración Rin ,midar 
de que la cabalgadura no d~jiise el eamino derecho, dos mnclrachos in­
dios de Iglesia, que le acompañaban, e9haba nno por delan te y al otro 
encargaba que, yendo atrá~. f'Olt una ,,ara, en ht mano, aguija~e la mula 
en qne el Patlre iba, por no divertirse en arrimarle )a¡¡ rs¡,nelas, )lor­
qne su cuidado era el de la oración. Cnanuo rezaba el Oficio divino, 
era. con tanta devoción y ate11ción, que la pegaba á los qne lo oiau 6 
le ayudaban, y con una pronunciación tan so~e¡?ada y quieta, qnc 11e 
echaba bien de ver que por me1lio de aquellas plllabra~ estaha hablan­
do con Dios. A un Padre que iba nmi vez (~ aynrlarle á rezar. y con 
intento de darse alguna mfi!'! prisa. por ,·er si PI P. Pef!ro de Velas~ 
salía ele aqnella pausa cou que solía rezar~ como si le bu biera. Mdo el 
pensamieuto, le elijo: «Cada uno rece como pudii>re. con tal que vues­
tr11, reverencia. prounncie bieu y entrramente la<1 palabr11s, qne yo~ 
me entenderé.» En el sacrol'lanto Sacrificio de la l\lisa era mr1yor so 
atención, y :mn alguna vez mny rara, como se verá en el caso siguien­
te, 1le que fneron testigos a lgnnos rPli¡riosos nnestros. 

Siendo Provincial el P . Pe<lro rle Veh1sco, y en tiempo qne habían 
comenzado los pleitos y per!'lecnción clel Obi!-po ele la cinda<l de lot1 
Angeles contra la Corupaüifl . 1liciPndo Misa eu nn altar de nnt.>stra 
Iglesia de Tepotzotl:'iu, reparó el Hermano qne le ayudaba, que des­
pués del primer memento, tenicnd~ la Ilostia en la mano, para coo­
sa¡rrarla, miraba y remiraba atE>ntamente u11a i111age11 del rostro de 
Cristo Nuestro Señor, pintado en la puertecita de nu sairrario, que 
está en aquel al tar: reparaiulo, pues, el Hermano en nquella partico 
lar suspensión del Pallre, p11110 los ojos cou ate1ición eu el rostro del 
facies Ohristi, que el Padre miral>a, y vió que por ella brotaban noaa 
pequeñas gotas de sudor ; y pasando adelante más cuidadoso con lo 
extraü.o del ca.so, reparó, que en el segundo memento, y después de 

haber alzado la Hostia consagrada el Padre y de haber hecho con eitil 
los signos sobre el cáliz, tomando la patena para signarse, volvió á 
quedarse como suspenso, puesra otra. vez la mira por grande rato en 
la imagen del rostro de Cristo, y aqu[ echó de ver el Hermano que 
engrosándose las gotas de sudor qne primero había visto, conian ya 
desde la frente por el rostro de aquella imagen sagrada. El Padre en 
esta ocasióu, como tra!lportado eo aquella suspensiói;, olvi<lado de 
que bnl>fa hecho los signos, los volvía á repetir; entonces el Herma­
no que era estudiante bien entendido, le avisó del estado en que iba 
la Misa, con que la prosiguió, y acabada se volvió á, la sacristía. Pero 
recelando que el Hermano hubiese advertido aqnel suceso, aunque 
era el señalado para que todos los días le ayudase á Misa, y por lo 
que el día siguiente Je pudiese acontecer, excusó que le ayudase más 
J•reviniendo á un iudiecito que hiciese este oficio; mas insistiendo eÍ 
Herm11no, que tenia orden del Padre Rector, que él fuese el ayudan­
te, al fin salió el día siguiente á ayudar Misa al Padre en el mismo 
altar, d()nde sucedió segunda. vez el mismo caso del sudor clel rostro 
de Crh1to, y en la forma que había sucedido el antecedente. El Pa­
dre, por encubrir favores que recibia de Dios ( porque en esto fué siem­
pre muy recatado), procul'ó que no le ayudase más á la Misa aquel 
Hermano, diciéndole ta viese cumplida oración con la comunidad por­
que el Padre solía salir á. decir Misa al cuart-o postre1·0 de ella. 

1
Pero 

el Hermano, para certificarse más de este caso, la noche siguiente vi­
sitando las puertas de la Iglesia ( oficio que estaba á su cargo) 'ne. 
van<lo otro Hermano en su compañia, llegaron á reconocer la ~gra­
da Imagen en que había aparecido el milagroso sudor; alzauclo un 
velo de seda que de ordinario la cubría, hallaron que est.aba sudando 
y corrfan las gotaR desde la frente, por el rostro, de suerte que un pa'. 
ño limpio las podia, eujuga.r; conociendo juntamente que en Imagen 
que tan guardada. y cul>ierta estaba, como aquella, oo podfa l.Jal>er 
causa natural de aquel milagroso licor. Guar<larou, por entouces si­
hmc_io en este c~so, aun9ue .. espués lo manifestaron en la forma que 
aqm queda escrito, no sm recelo de qne fuese sl'ñal ó aviso de algún 
grande trabajo que al P. Pedro de Velasco le hubiese de suceder co­
mo presto se cumplió, porque de alli á pocos meses se enfureció la 
t.em~esta<l <le_pleitos y persecuciones que contra la Compaiiía babfa 
movulo el Ol11spo de la Puebla de los Angeles; y siendo el P. Pedro 
de Velas~o Provincial, la persona en quien cargó gran parte de esta 
p~r~cuc16n tau penosa, en la cual <lió los seüalados ejemplos de RU• 
fr1m1euto, paciencia-, conformidad con la divina voluntad y va.lién­
d~11e del recurso de la oración y trato muy frecuente que Jn e11a con 
Dio~ _Nuestro Señor tuvo; y aunque atrás queda hecha relación de esta 
prohJa y ~rave persecución, no se puede excmmr aquf el referir los 
grandes eJemplos de prudencia-, sufrimiento é invencil>le paciencia con 
que el religioslsimo Padre, sin faltar un punto á su grande modestia 
se portó en ella. Po1·que aunque hubo algunas personas que, uo es~ 
tando tan enteradas en la materia, ni con el conocimiento tan pleno 
dde esta cansa, que les parecía no deberse empeñar en ella el P. Pedro 
e Velasco, pero muchos fueron los personajes muy graves, prnden­

~' doctos,. sa~ios, ~eligiosos, seculares, que apoyaron y veneraron 
tiempre la Just1flcac1ón con que el Padre, siendo Provincial defendia 

'IU Beligi6n y Provincia, no poco ultrajada en este tiemP:,; y autea 

TOXOL-a. 



juzga.ron que .con particular providencia h~bía. pi~s Nuestro Se~or 
dispuesto que en esta ocasión gobernase l a Provmc1a el P. Pedro de 
Velasco, para que con santo celo. y prudencia la amparase y tleteq. 
diese. Y como es doctrina asentada en las divinas letra8, que eu él 
tiempo de la tribulación se manifiestan y prueban las sólidas y per­
fectas virtudeR, en esta ocasión es cierro, que dieron grandes mues­
tras <le st las ae un varón tan religióso y santo, porque en medio de 
las mayores afli~ciones y per~urbacio~es, se conservaba en _una paz 1 
serenidad de ám!l}o que admiraba: s1 algunos de sus s6bd11ios, senti­
dos de los trabajos y molestias que padecía. la Compañía, prorrum­
pían 'tal vez en quejas de los que eran causa de ellas, los consolaba cou 
unas palabras tan santas y semblante tau alegre, que causaba gran• 
de edificacióí, el verlo ían quieto y sereno, siempré 0011 un mismo 
semblante. 

Tenía grancle cuidado y at;ención en que del Prelado de q~ien tanto 
pa,lecía la Compañía, sé hablase con todo respeto y reverencia, y cuan. 
do se ofrecía hablar de su persona, el P. Pedro de Velasco, era, usando 
po1r clelante el título del señor Obispo, sin consentir que en su presencia 
se dijese palabra menos decente de Su Señoría, ni que sn intención se 
condenase; y cuando escribía algunos papeles acerca c'le esta causa, 
aunque ponía en ellos razones de grande eficacia y energía) como per­
sóna <le tantas letras, pero nunca en sus palabras Re bailaba alguna 
que no fuese ajustada á la razón y á lioda religión y modestia. Reti• 
rábase a)gunos ratos en este tiempo á la oracióu, y en ella se le ola 
decir: «¡oh mi Dios! ¡y cómo sabes tú la verdad de todo!» Mnebll8 
persona~ doctas, prudentes y religiosas, notando esta ~01~posición d~( 
venerable Padre en tiempo de tales tempestades y aflicciones de piel• 
t'os, j uzgaban y decían que Dios le asistía, dándole luz para los me­
dios qne había de poner en su defensa, y fortaleza para ejecutarlos 
cuando convenía; y buena confirmación de liodo lo dicho fué lo que 
pocas horas antes de su muerte, manifestó al Padre Rector clel Oole­
gio de.México, dol1de murió, diciéndole : que tres mercedes le ba~fa 
hecho Nuestro Señor en defender la cansa que contra la Compaufa 
babia movido el Sr. D. Juan de Palafox: la primera, que nunca babia 
entrado ájnzgar ni condenar la intención del señor Obispo; la segun· 
da, que no había perdido la quietncl de sn ánimo y conciencia sobre 
esta ·materia; la. tercera, que no había omitido diligencia alguna que 
Júzgase convenía en la defensa de esta causa. Disposiciones todas 
que iueron prueba y argumento de un ánimo libre ele pasiones, ó afec­
to que desdijese de un celo santo de defender la Província que Dio& 
lé liabía encargado. 

·§ VII 

Feiiz trdmito ilel P. Pedro ile ·ve'laaco, 
y -aolemi&idad con que su cuerpo j4lé venerado y enterrad.o. 

'.i;Jegibase 'y'a. el tiom:po en que Ñuestro Señor quería premiar lu 
mil.y señaíada-s,y perseverantes virtudes de su 1iel siervo, ajercitadú 
tantos años en apos'tó)ico~ ministerios, y después con los trabajos) 
trt'bülacioqes con '.que ·su Divina Majesta\! fué servida de-ejercitar}Q; 
í-io'brivw'°tnd~le • -lOI aehaqu~ q~e solfa.padecer un d~llfÍw.J\ 
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~e estómago junto con una, calentura ardiente, totalmente lo oerrfbó 
y debilitó las fuerzas. ~ aunque su ri~or ~~retaba mucb_o al ~ue toda 
i,u vida tuvo mucho cmdado con el eJerc1c10 de la mort1ftcac1ón, aun 
no olvidándose de ella en este tiempo, hizo voto de no menearse e.n 
la cama ni tomar alivio de mudarse de un lugar á otro, mientras dn• 
rase la fiebre; penitencia que se echaba de ver cuán molesta seria en 
(lSta oca.qióu, ~ la cual el Padre cnmplfa con grande ex~cción y per­
severancia. V molo á entender el Padre Rector y absolv1óle de aquel 
voto, para que pudiese, An me<lio del rigor de la enfermedad, tener a}• 
gún alivio y descan'lo. !base aumentando el mal, y el Padre a!-unen­
taba mny fervorosos actos de virtudes y oraciones tiernísimas deja­
culatorias 11ne se le oían, y todo su trato era con Dios. sin ncorda_rs 
de cosa de la tierra. Con ei rigor de la enfermedad se le acercaba lí\ 
mul'rte, y nRf, el mérlico le- <lijo el mismo día que falleció: ,, ~adre mio, 
in domum Domini ibimus:» á que eon ~raude serenidad de ámmo, y con 
señale¡¡ de gusto y alegría, respondió : cclf'.iat voluntas Domini.,, Reci­
bió los santos Sacrmneutos con <levotisima reverencia, lo cual, enten­
dido en la ciuclacl, vinieron á visitarlo personas de mucha autoridad, 
y entre ellas el Ilmo. Dr. D. Nicolás de la. Torre, Obispo de la Ha.ba­
ila, que aú11 no había. pasado á tomar posesión de su Obispado, t>I cua.11 
demá:..i de haber tenido tiiempre grande amistad con el P. Pedro de 
V ela~co, jnntamentc füé grande el c;oncepto que de su santidad tenía. 
Acordándose, pues, el Padre en esta hora del mucho amor y bene,ro. 
lencia que á este Prelado la Compañía le debía en el tiempo que ha­
bía 8illo Catedrático de Prima de Teología. de la Universidad de Mé­
xico, y Dean de su santa Iglesia, mostrándose agradecido le prometió 
que cmiodo se viese en la presencia divina, se acordaria. de Sn Seño-
1fa; lo cual estimó el señor Obispo, y antes de clespedirse pidió al 
Padre Provincial se le diese un crucifijo pequeñito de bronce que e\ 
Pa,lre siempre había traido pendiente al pecho; dióselo á Su Señoría, 
que lo recibió como prl:'nda y reliquia de varón santo y qne tanto ha­
híai estimado eu vida. Todos los Religiosos del Colegio, que tenían el 
mismo concepto del P:<dre, acudían al aposento del enfermo con ~rau­
de sentimiento y lágrimas de que se les muriese tan amoroso Padre, 
ll\>¡rando á pedirle su bendición y á besarle la mano; entre ellos lle;ó 
el que füé su Secretario, siendo Provincial el P. Pedro de Velasco, el 
cual, conservando basta est:,\ hora el espíritu de humildad que toda 
su vida bahía tenido, no lo consintió sino después de besar él primer{! 
la mano al Padre Secretario, que á instancia, suya. y <le los presen~s 
se le hubo de conceder, pa-ra clarle ese consuelo á la hora de la muer~ 

.A.cercábase el plazo de la partida, de esta vida del P. Pedro de Ve­
la.seo, á las cna.tro de la tl\rde; y estando quieto y sosegatlo y recogi~o 
á Sl\ interior, y c1.umdo les pareció á los que allí estaban que p(~to 
~abia de espirar, llegó nn Hermano á darle un santo Crucifijo para 
qn~ _le tnviese en la ri1ano, á qqe respondió el Padre con gran,!~ trnu 
qmlulad : "póngale ,lqul en la (,labecera, que yo 19 tengo en m1 cora.­
ión.» Otro le ofreció la candela bendita., cojióla en la mano, y con los 
dedos de lai otra, hacien,do la cruz, y estando con tod,os sus sentido¡¡ 
ªteuto. á tiernü,imas jncnlatorias que un Padre le repetíat la última 
CQl\ q,w e.ql,)iró fué hablando c;ou, la Reina d~l cielo, y diciendo: « Ha.­
ter misericordire.» Con grande quietud durmió en el Señor, que par~. 
tanta gloria. suya Jo 4~bja pri~do1 ~ Jos 26 días de Agost,o <lel ailo <le 
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1849, y á lo8 68 de so edad, 53 de Religión y 36 de profesión de cuatrt 
votos de la Compañia. Y finalmente, habiemlo empleado toda su vid• 
en servir y amar á su Cri11dor y Señor ( como queda dicho qne lo hizo 
desde sns muy tiernos afios ), fué á recibir el premio que á sus fleleit 
siervos tiene prometido. 

Muy tiernas fueron las Jligrim;is y sentimientos qne en todos l°' 
nuestros c11usó la muerte rle un v;irón t;iu i:ianto, cordi;ilmente amado 
y estimado rle torlos, por i-ns talentos, por sus 11mables prencfas y pa­
ternal gobierno. Luego que lo nmort11jaron, actulfan muchos á bei-arle 
los pies y las manos, y por sn particular devoción, procurnhan nJgn. 
nas rle snR reliquias. El concnrso á sns exequias fué de toclas las 1111, 

iradas Ueligi011ei. de Jn ciutlllcl, qne vinieron en comm1i<lad á su en, 
tierro. El Ilustrísimo Obispo elerto ele la. Habnna, D. Nicolás de la 
Torre, hizo el oficio con la capilla de ClltNlrnl. Qnii.otllmbién honrar 
este entierro, con sn asistencia, el señ9r Obispo de l\fichoarán, D. Fr. 
Marcos Ramfrez de Prarlo, qne en este tiempo Re lrnllaba en México 
en la visita del Trihnnal 1le la Snnta Cruznda., qne tenía mucha. esti• 
mación de la granrle religióu del P. Pedro de Velasco. Al p011er el 
cuerpo en la, sepnlturn,, que con partfonlar cni<larlo se sc>iíaló, hnbo 
nueva contienda entre los que le llevaban en hombros, i.obre quitarle 
parte de sus vestiduras, que tenían como reliquias, por la ei.timación 
<le un varón tan santo¡ y la misma, tuvieron de él otrns muchas per• 
sonas, así eclesiásticas como seculares muy graves, y letrados. 

§ VIII 

Refiérense algttnos casos en que parece quiso Nuestro Seiior 
dar teatim<>11io de la grande virtud y santidad del P. Pedro de Vela,co, 

y los testimonios qtte otras personas dieron de ella. 

Annqne el c:oncPpto qne se tenia de la religión y snnti<hld de este 
venerable varón, era general en la Provincia-, ese se confirmó con no 
corto número de casos m:iravillosos que sucedieron á vnrins personaa, 
que después de muerto E.e quisieron valer de su intercel!lióu para 1•01 
Dios Nuestro Sl0 iior, ó con su particular clevocióu se aplicntou algo, 
na reliquia. del Patlre, en ocasiones qne se vieron en algún nprieto 
de eufermedn<l ó de otra aflicción semejante; casos todos qne los han 
.aflrmatlo los mismos que habían recibi1lo los tales favores, juzgnndo 
que los habían alcanzado. por intercesión de este gran sierrn de DiO& 
Y aunque se pudiera hacer largo catálo~o de estos sucesos, excm.1an• 
do por ahora los demás por brevedad, solamente escribiremos ¡¡qnl 
algnnos más señalados, y sea el primero, uno que sucedió luego qneel 
P. Pedro de Velasco acabó de morir, y es el siguiente: Un Udigioso 
de una lle las sagradas familias de :México, vivía muy afligillo, y tan 
gmndemente fatig11do con el e!!tRdo de su profesión, que se le lrncfan 
ínsoportables los ejercicios y obligaciones de ella, y casi lo lhwaban 
á términos de desesperación. En sabiendo, pues, que el P. Pedro de 
Vela seo ( cuya fama ele grande virtud y religión era tau conocida,) era 
ya difunto, deseoso de ballar remedio de su aflicción, se vino á nue• 
tro Colegio, y arrodillándose á los pies del cuerpo del Padre ( que otro, 
taqi~i~o Hepban 4 besar), hacieudo él lo misµ¡.o muchas veces, le-~ 
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dfa b1etantement.e intercediese con Dios, cuya vista él entendía que es­
taba. gozando, para qne le coucediera el alivio ele In coug-oja. y tormento 
que padecía. ¡ Cosa, maravillosa! que antes <le levantnrse de l0s pies 
de aquel venerable cuerpo, se sintió tan trocnclo y aliviado, tan tier-
1.1ameotedeshecho en lágrimas el corazón, tan movido en lo iuterior de 
su alma-, tan encendido en esphitn de devoción, y fi11almente, hm otro 
del que había. venido, que clei;do aqnel punto halló en la observancia 
religiosa de su profesión tan ¡rrnnde pnz y suavi1lacl. tau ¡rraude gnsto 
en Ja clansnra, en el coro y demás ejercici~!- relígini:;os, que couoció 
clarnmente haber sido aqnella. murln11za, del Altísimo, que por méritos 
del P. Pe1lro de Velasco, Dios le había concedido. Quiso este Reli­
,rio110 dar parte de este cai.o al Padre Reetor de uuestro Colegio de 
}léxico, el cual, para gloria de Dios y ,le 11n siervo, hizo relacióu 1le él 
á algunas persouas, y mny en particular, me dijo u11 niío despnés lle 
la muerte del Parlre, que el dichoso Religioi;o perse,·eraha en nquella 
paz, consuelo y aliento, qno se le había concedido por intercesión del 
P. Pedro de Velasco. Con cuya, vida 110s hnlwmos alnrgaclo más tle lo 
ordinario, asi por las particulares razones qne en ella concurren, y 
entre las demás, para, qne ~e 1:1ntiencla la. jn titicación con que un va­
rón tau sauto, tan docto, tau pmrlente, defeutleria á la Compaiíía en 
la persecución y pleitos que eonti-a elln movió el Obispo de In ciudad 
de los Angeles, D. Juan de Palafox. 

No fné menos m_aravilloso el caso quP7 aunq ue semejaute á otro que 
atr~s queda referido, es diferentt'; y por haber sucedido eu ocasión 
y tiempo que pa,Jecía fins más rigorosos trab:ijos el P. Pedro de Ve 
lasco, parece quiso mauifestar 111 1\Iajestad Divina cuán agradable era 
á sus ojos el alma de este su siervo, con la <lemo1,t1·:icióu de seutimiento 
que daba, de qne sin culpa los padeciese. Y fué el cm;o, qne eu tiempo 
de la grave persecncióu qne atrás queda ri>ferida, llegó :'t tales extre­
mos la solicitud del Obispo de los Angeles, D. Jnnu de Palafox, qne 
cnando ya ,zobernaba el reino de la Nueva Españ11, el de Campeche, 
D. Marco¡¡ de Torres Rueda, le pidió auxilio de prisión para poner en 
el_Ja al P. Pe<lro de Velasco, que como Provincial de la Compnüía ha­
b1a procurado defender á su Provincia de lns graves y wolestas ofeu. 
8118 qne l~abfa recibido <lel Obii_,po de los A u geles; y ::iunque personas 
de antoridarl procuraron disuadir de aquel empeiío en qne le ponía 
de hacer prender á un Provincial de uua religión 'como la Co111pnñía: 
Y varón tan estimado por santo en la rf'pública, y de tHn ilustre san­
gr!, con t.odo, fné t,a,J la. solicitud del Ouispo <Je los A u geles, que el 
114'.Dor Obispo Gobernador decretó y firmó el auxilio para prender al 
d.1cbo P. Pedro rle Velai.co. Y le hubiera eutregllllo (~ la parte contra­
ria para que se ejecutase el dPcreto, si u110 de lCls que más íntima-, 
men_te frecuentaba.u la comunicacióu ,·011 el Prelado Gobernador, 110 le 
hnb1era representado viva y eficazmente los riei.gos grandes á, que se 
exponía y en qn~ ponía la república con la t>jecució11.de aquel decreto; 
razones que obligaron á suspcntlerlo, y accióu que 11iadosamento se 
pued.e entender haber hlfitimado los ojos de Cristo Seüor Nuestro, en 
0.na 1m11,zt>n suya, con el milagToso caso que sucf'clió e11 nuestro Novi­
ciado de Santa Ana, de la ciudad de México. á vista de todos los de 
a9~ella casa y del P. Nicolás de Estrnda, Rector y l\faestro de Novi­
Vlc!os que entonces ei-a, y tlespu~s, siendo Rector del Colegfo <lel Es­
pir1tu Sauto de la Puebla, murió santamente, b~bieudo dejadoeac:rito 
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M~ &Mo, en oa.rta -propia., con otro, tocante á la gloria, del !'. P~ 
de Velasco, y dice así: 

•Dia. de San Hipólit,o del año paRado de 1648. Ju_eves 13 de Ap 
(o. A prima noche, estnndo los Hermanos Novicios aderezando la ct, 
pilla para los días siguientes, que eran vhipera y día de Nuestra~ 
nora de la Atmnción, mientras poufan el frontal y palia advirtie~ 
que la devota Imagen del Ecce Horno, pintada en la puerta del~ 
grario, parecía est:\l' sudando; y_ habiéndose detenido un rato, pata 
certiflcnrse más del cnso, viendo que proseguía, füeron (, darme notf. 
cía. de él. Yo con mucha atención y cuidado que puse en notar y a«­
yertir lo qne pasaba. y qué causa podría haber, reparé, qne i.rnlántlole 
el. rostro y pecho. comenzando por unas gotas muy menudas, iban ei,­
grosnndo basta el tamaño de granos de pimienta algunas, y otras~ 
yoreA, que le corrian y se señalaban. dejándolo mancb:Hlo y con el ra&­
tro del humor, que corria, como bech:ui regueras. Noté más; que aun, 
que al priucipio del sudor el color de él no se distiugnla si era a~ 
ó algún otro licor, pero después, como iba, engrosando, parecía de co 
lor de sangre. Por trE's veces, pienso, lo limpié, y otraR ta11taR torn6 
A: manar el dicho sudor, ó parecer que manaba¡ hasta que habief 
do durado por espacio de treR cuarto:,1 ó una bora, lo tornamos á, li• 
piar y enjugar, que 1.,ólo quedó una gota más gruesa, y había seña1'" 
do la parte por donde corrfa, y le duró algunos !lías; cou temo1· y re­
verencia qne nos pon fa-, por lo cual. me <leterminé tenerlo cu bitrto coa 
uu velo. Volvieron después á mirarlo aquella noche otras veceR algq. 
nos de los nuestros¡ haltaron reliquias de lo pasado, y unos coúlo n~ 
mos. ele volverá.. sudar. Lo que yo puedo certificar <le mí, es gne me 
parecía ver una.. coi:a viva; f baciendo reflexión de qne aquella el'i 
una tabla pintada. t,oda'{ía, en cierta mauera sentia, y como mh·ub& 
cosa de carne viva, que me ponía reverencia. Lo segundo, ad\'er1' 
qne aunque sudaba.algo el rostro, pero mucb.o más el pecho, y el Jacto 
del corazón más, y singularmente una de las manos, con el cordt>l q• 
se las ata, ele donde corrfa más copiosa la sangre. Y as1 no serfa rut 
cho qne Nuestro Señor lo ordenase aei, si quiso significar la prisi6-
maqninarla para sn siervo Oltristo Dornini .• Hasta aqní el P. Nicol6 
de Estrada, y con ~l hubo otros muchos testigos de este caso. De'! 
partes por donde corrla el sndor de saugre han quedado rastros, has 
boy señalarlas las regueras, que no se han borra(lo; y personas de m 
cha autoridad las han reconocido. 

Suceso que ~or haber sido en el wismo tiempo e1,1 que se agencialll 
y pretendía con grandes esfuerzos la prisión de uu varón tan sant~Y 
Superior de- la Compañia de Jesús en est.'\ Pro,,incia_. quiso manir.ti 
~a.i· la Majestad Di"\'ina cuán agradable le era á sut1 ojos el alma de 
persona q,ue con tant,o descrédito se ~retendía pren<ler, pues i-eu 
éomo propios sus trabajos. Estos uo se le ocultaban al siervo de D 
P. ~edro de Velasco, antes bien, advertidos de él, s~ fué á palacio, 
entrando ~ l~ presencia. del señor Gobernador, le ,lijo lleno de es 
ritu f confütnza: •Ya 1:en90 á que me prenda V. E. » Palabras q 
traspl\Sáudole el corazón al Gobernador y Pl'elado, le hicieron p 
i::rnmpir en sentidas adu;iiraciones y quejas ele la parte que lo in 
t11¡ba, detestando el_ empefío ~' e~pa11,~ándose de ~ue se hubiese pre 
<,}ido. Y se alca.nzó ~ saber q_ue se hmcó de rochllas ~ besarle la m 
al Padre, ~nternecido y devoto, y saliendo á. acompafiarle gran tr 

eMi winebas e!ltim~iol'.l~!l y te'verencia; J detJde eiltób~8 'M 8e 'habló 
más en la materia; y bien dice esto con la declaración que el Ilustrí­
simo Obispo Gobernador hizo á la hora de su muerte, que atrás de­
jamos escrita. De otros varios y maravillosos sucesos han dado tes­
timonio personas fidedignas, en los cuales ( como dijimos), por su par­
ticular devoción, habiendo implorado la intereesión para con Dios 
Nuestro Señor del P. Pedro de Velasco después de muerto, recibieron 
maravillosos favores de la Divina. Majestad, y los han tenido por pren­
das de la santidad de este venerable varón. Y amique al presente no 
se refieren por no alargar más esta vida, rematándola con otros tes­
timonios que por escrito y de palabra dieron algunas personas gra­
ves, de la virtud y santidad del P. Pedro de Velasco, por haberle co­
mu.nicado m~y de cer~a ;f por largo tiempo. Y s_ea el primero el P. 
~111s d~ ~omfaz, Provm_c~ál que fué _de esta Provmcia, y antes había 
s~d~ V1s1tador de_Jas M1s1oue~ de Smaloa. y trabajado en ellas apos­
tólicamente por tiempo de vemte años, en los cuales, y después sien­
do Provincia,!, trató y comunicó muy de cerca con el dicho P. Pedro 
~e Velasco, del cual solía decir, y lo repetía. varias veces, que si le di. 
Jet1en que el P. Pedro de Velasco estaba resucitando muertos, no se 
movería un paso á verlo, porque estas maravillas no ba.bfan de aumen­
tar en él un solo punto del concepto grande que tenía de su santidad. 
Y muy semejante á éste fué el que tuvo el P. Francisco de !barra 
compañero y Secretario que fué del P. Pedro de Velasco los años qu~ 
fué Provi~cial, y lo confosó muchas veces, y alguna generalmente de 
toda su v1<la, y afirmaba apenas IJaber bailado en toda ella materia 
cierta de absolución. Ultimamente, dejando otros testimonios de la 
grande virtud y religión de este venerable Padre, remat.1,ré su vida 
con el que dió por escrito el P. Juan de Alvizuri, Religioso mny tem­
~lado en sus palabras, que fué Rector de nuestro Colegio de Vallado­
lul, y después murió siéndolo del de Pátzcu.aro, y fué súbdito del P. 
Pedro de V ~lasco, y muy de oerca le comunicó, el cual resumió i;us 
excelentes vntudes en estas palabras que escribió de su vida: ,<Tan 
suave y dulce es á todos la memoria del siervo de Dios P. Pedro de 
':elasc~, como notoria su santa vida y admirables virtudes, tan cono­
ctda. su ilustre sangre de la casa del Condestable de Castilla como su 
humildad prodigiosa, su prudencia tan circunspecta su ca~idad tan 
fervorosa, su conmiseración tan benigna, su observa~cia tan admira­
ble, su modestia t3:u _ejemplar_, su celo en defüuder el buen nombre y 
derechos de su religión tan sm segundo, como constanoo· en sus ad­
versidades y trabajos tau por extremo sufrido; en los mayores oficios 
tau llano y tan humano; en su devoción y oración tan divino y en to­
das sus ?~r~s y edades tau santo, que el referirlas dignam¿ute será 
88Unti<? d1f101I á l~s. más claros ingeuios. Y cualquiera que en sus bien 
merec1_dos loores l_evantare el vuelo, quedal'ía corto~ con todo, me ha­
llo obhgatlo de qmen me lo manda, á apuntar llana. y sencillamenoo a.1-
gnn~ poca{'! cosas, que puecle ser que en la notoriedad de las de nues­
tro <ltfun~ se ignoren~ vencieud? las resistencias del dolor que causa 
~a memoria de tau reciente pérdida de persona tan tiernamente ama-
~ Y sólo nos queda el-0onsuelo que da-el Espíritu Santo:« Modicum 

P ra ~ttper mortuu»i, q1tia nquiescit.» Que este es el más cierto y eft. 
~n~IVlo de nuestro clolor.» Hasta aquí el P,adre Rector J~an de.U­
~~~'il&llta vida d~ veu.emble.P. P~ro de V~. 


